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Universiciad cie I,lava Ancha
de Ciencias cle 1a Echrcación

Ningún auténtico historiador ha mantenido inal.ter:rble en el curso
:le las décacias, slts concepciones historiográficas. La contintia l:Lbor
.ristórica reahzada honestamente al servicio de la verdad va sr-rscitándole
auevos problemas históricos -ora sociales, ora políticos, o1'í1 cconómicos-
:,,ie ie obligan a meditar sobre los métodos historiográfrco.s que ha
"enido empleando y sobre su misma concepción cle la historia.

También le obligan a pareia meditación los encontron2tzos que en

=l curso de su labor \¡an procurándole las opiniones sobre la ilistoria de
,¡ros cultores de la misma e incluso las fantasías de seuclohistoriaclores

-roco escrupulosos en el manejo de los textos; las dogmatizzrciones sobre
:, Ltfer cle pensadores ajenos a Ia investigación histórica pero que se

:ireven a pontificar sobre 1o que es o debe ser nltestra al/entltra
:entífica; y los brincos literarios de ensayista de mente clart y cle plurna
.,cii quienes creen que todo el ülonte es orégano y que puedcn lanzar

',-n deslumbrantes como equivocadas afirmaciones y tan brillante s como
::róneas teorías.

Este trabajo pretende hacer reflexionar a los cultores cle l..r hrstoria
:,bre: ¿Qué puede el hombre hacer con su época? Creo qr-re habría que
:-ierpretarlo así: ¿Qué puede el hombre de hoy hacer sobre nlrestra
:)oCa? Y hay inch:so, que precisar más: ¿Qtré puede el hombre cie ho,v
-.,:luir sobre el presente, según las concepciones y ios métodos clel

.sioriador actual?, puesto que de historia tenemos que hablar, yo -y par¿r

,:evenirnos de toda decepción- no soy historiador, soy .anlateur" de la
ritoria, admiro y tengo gusto por las obras de los historiadores del
::sente y del pasado, pero no puedo hablar como técnico, no pueclo
.¡Iar más que como hombre que reflexiona sobre la importancia y e1

''riido <ie estas técnicas.

Propongo como base en este traba.jo sobre historiografízt tres

-:stiones básicas:
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1a¡'En qué se riistingue ia histoiia tal ,v comc ]ro.¡ se placric:i . r-n ic,:
méioCos arrtr:rioresT

Eri cfecto. Cifícil sirrc imposible, con'iprendrr io que ciistinguc- r-

caracteriza 1¿r historia tai v conic se practica hcy si no sc ecllri ui
'r'istlzo, al menos, a lo-" métoCos i'iistóricos l¡ los proirlerr.re: rle l,-,>

historiadores ciel pa,.ado.

2a¿():áles son lc-rs problemas que el historiador nioderno cic-srtrl

resci..rer?

Cuando intentanros cietermjn:lr los intereses ciel ltisloriarlor, l:,.
di¡ecciones, las líneas de fuerza de sri investig:tcirin, nos prir(i-
probable quc tengamos luces suflcienternenie precisrs sobrc l.
que pucliera llamarse esencia de esta hjstorra. Y esto nos permitirir.
plantear la tercera y úitima pregunta, a rni pal'ccer i¿r lná-.

importante, y que es la siguiente:

3 ;Qué se desprende pan nosoiros de está concepción rnodcrna clc-

la historia, para nosotros hombres vivos, que queremos actllar er
nuestra época y que no podemos razonableirlente actuar mirs ciu.
en la mecllcia que comprendamos esta época, en 1a medrcle en (llr-
seamos toclos, especialistas o no, historiadores'i

Comienzo por la cuestión de la influencia del hombre en la histori-
q)-re es el tema de este trabajo. Plantear ia cuestión de la intluenci¿ clc

hombre en la historia es ya por compieto "sigio XX,, puesto qrre ei si¡1l
XIX planteabtuna cuestión completamente distinta. Preguntaba clr¿rl er:.

la influencizr de 1a histc''ria sobre el hombre. Recordad ia psicologízl de-
siglo XIX^ recordad a los grandes histr:riadores del sigio XIX, en Tair-r.
es particularfilente claro. Esto ntismo es verdad también parrL \{icheler
La liistoria ciel sigio XIX quiere saber cómo, de qué nlenera, la historir;
domina al homl¡re. Ei progreso está garantizado, el progreso es ca:,
automático; Ia historia tiene un sentido en sí misme y, al clominar r.
i-iombre, le conduce y le protege.

Además tenemos la cuestión del método. Srn ducla cl siglo XI\
descubre la historia científica, ia historia como ciencia y csro es Lrnrl

verdadera revolución, ya que hasta entonces, la historia, para casi toclo:
-ciesde luego que siempre ha habido precursores- la f-iistoria es 1o quc
habia sido para Aristóieles: un género muy noble de literattrra.

El siglo XIX hace de la historia una ciencia, una ciencia eruclita, rrn:.

cicncia crítica. El historiador juzga, ya no hombres y aconteciuricnros; ir.
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h.istoria niorali.zadc¡ra y morallzante cles¡tarece. Se liace juez cie
documento5. s,s juez de ios testirnonios del pa:;ado, es juez, sobre rorio,
cie los hjstoriadores anteriores. r)esaparece, o se debiiita la tendencia.
predominante hasta enronces, que consistía en explicar la hrstoria de ios
grandes hoinbres. Hay rezagados respecto al siglo XIX, que al ntisrlto
tiernpc; s<¡n revoluciona¡ios, teneitios el caso de Cerlvic Pero cslc iiprr
cle honlbre está aislado. En general se habla cie fucrzas hi-stóricas;
3ntigua tesis que se rentonta más allá de Montesquieu, ha-*ta Il4aqtriirvelo,
hasta Polil¡io. Lzr.s fuerzas que se han llamadc "anónimas" en Ia hisrona.
se hai-r ccnocido desde sienlpre, pero el sigio XIX qiie el que conrenzó
a interesarse, erclusiva.mente por decirio así. Cito palabr:rs ciel historietlor
Ranke, uno de ios rnás notables: .Se quiere saber conro ocurrió .rrc¡tiello

en realiclad -v en l,erdaci,,. Se quiere aislar el fuego de las fuerz:¡s. Se

ccncibe la historia a través del modelo dei organismo, hay una
evoiución. No record'aré Ia extrzlordinaria influencia qr-ie, rlrrrante lr
segunda mitad del siglo XIX, trrvo el pensamiento dc Danvin.

En el siglo )G todo cambia, c¡uizás vaya a extrañ:rr aquí a cicrtos
listoriadores y filósofos, pero me parece que la historia ciel siglo )C( l-ra

:enunciado a la investigación de las causas. Ya no busca causns. l¡usca,
rl iguai que 1a física moderna factores. Busca deterrninar 1a

Í'rlerdependencia de estos factores, exactamente como lo hace la lísrca
::roderna. No hay ya fuerzas económicas, no hay fuerzas sociales o
socrológicas. Hay ciertos aspectos de una realidad una, que se puedcn
ieterminar, pero ninguno existe independiente, ninguno puede aislarse
::almente del otro. Lo misrro que en laiisica la mecánica y la teoría cle

.r electricidad no se confunden tampoco en la historia se confunclen el

:arámctro económico, el parámetro demográfico, el plrílmetro
. ;ciológico. y sin embargo no existen fuera de sus relaciones re cíprocas.
:,:rn aspectos artificialmente aislados de la realidaci que e.q un21. Estít

-alidad ha permrtido introducir en el trabajo del hrstoriaclor 1o que,
.,sta aquí babia sido propio del trabajo del hon-rbre cie ciencir, o en

:,irticular del físico. Cuando tenemos factores aislables, poclemos

intar, meclir, establecer estadísticas , trazzt curvas, y llegar a datc¡s

,=¡erminados que pueden interpretarse, pero que subsisten, a] nrenos en

.:ariencia, fuera de toda interpretación.

Esta revolución del siglo XX permite al mistno tiempo ia transfornración
,- ias técnicas de trabajo. Al poder separar los aspectos se puede 1, 5e

=':e a un tiempo formar equipos de investigadores. No se trata ya cle
- :.:tar, se trata de analizar según los métodos de las ciencias exztctas, se
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trate de acordar datos, v esto sólo puede hacerse si se trej,¡lri:r co:
técnrcas experimentadas.

Ei liisLoriador busca relaciones del tipo tie ias qne exisien cn l'¿s otrrr:
cicncias. Tal r:orn<-¡ está planteada la cuestión parece implicar irigicarle nr.
un carnl,¡io de a.ctituci por parte de los historiaciores. Perc-. cleo que n,-

solo a ellos debemos considerar. También ia lria,teria ha c:rnlbi:icio, 1r,

rnfluído mucho el cambio del mundo en ei que vive ei hisroriaclor. H*
l-iabido. una verdadera revolución histórica, en ei espacio Curlllo en c
tienrpo. Sr¡q;os Lestigos -aciores con frecuencia, pelo tatnl¡ién testigo:
Ce accntecilrtienios cle ios qtie a.ctualniente estamos infinitatitcnic itl---
pióximos por ios medios de comunicación, por i:r informilciriri, iror r:

progreso 'iécnico, cie 1o clue hubreran podi<io estarlo a comjenzos rlc--

siglo XX y con más razón en el sigio XIX. El homl¡re no encr-1enii'.r ,vrt

cotllo el ciei siglo XIX, un sentido oculto a 1a historia, sino que encueltri:'
en la historia la posibilidad cle dar un sentido a la existencia dcl hornbrc
Esto me conduce a formular un deseo práctico: parece ciue cn ,

{brmación de los historiadores, se debería tener en cuente nlucho ntíii
de 1o que ¿rctualmenre se tiene, no se deberían limitar sinrplcrnernte u-

estudio cle 1os elementos cle orden político, institucion:rl, militar (rnuy ci.
moda actualmente), y oiros, sino preocuparse también de los orígenes
de estos hechos, de sus explicaciones y esto conduciría, evidentementr
a modificaciones en la didáctica, en la redacción de los manu'.iles, y c1.

nrodo general, en Ias formas mismas de Ia enseñanza.. Creo qLle uno c.
ios progre-"os esenciales dei actuai método histórico es el hal¡er heclt,-
intenernir más al hombre en su integridad, a los hombres. N{arc Bloci:
en uno dc su.s iibros nos Cijo que la historia ere.'tl ciencia clel hombre
o n:ejor dc los hombre en el tienrpo; Labrousse, ha dicho clel lrombr,.
económico que era una abstracción Ce la historia; tan solo cuentzr e.

hombre total, mas brevemente , ei hombre. Precisamente esta irnportentt-
d¿rcla ¿r la realiclad humana bajo todos sus aspectos, es Ia qr-rc lra ilevacl,
a los hrstoriador del siglo XX a preocuparse, no solanr.:ntc cie,

acontecimiento, sino del hecho económico. del hecho social. E1 histori:lclo:
no puede, encerrarse en una torre de marfil, como el físico o el guímico
aislarse del mundo y trabalar enla paz de su laboratorio. E1 historiacloi
necesita conocer al hombre y la vtda, y la política y las relacione:
internacionales, y cl alma de las masas y de los pueblo.s de ho1r, par:
poder comprender y juzgar a ios hombres, a las masas )¡ Ír los pucblo.
cle ayer.

La historia comienza cuando los hombres empiezan a penser en e .
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por

tianscurso dei tiempo, nc) en función de procesos naturaies -cickt de llls
estaciorres, iapso cjc la vicia humana-, sino en función cje lrna seric <le

acontecirnielrtos especificos en que los hombres se h¿llan conrprornetidos
conscienterncnte y en lo.s que conscientefitente pueden irriluir.

hrstoria ciice Ilurckhardt, es .la ruptura con la naturaleza causada
despertrr de Ia concienci:t".

La historia es larga lucha ciel hombre. rnediante el cjercrcio cle srr

:azón. pol conlprender el mundo qr,re le rodea v actuár sobre ól . Pero eI

:eríocio contemporáneo he ensanchado la lucha dc una forma
revolucionaria. El hontbre se propolle ahora compre;rder./ tlor1iflcar. no
sólo el mundo circunclante, .sino también a sí mismo; y esto ha eñac1iclr-r.

:¡or así clecirlo, Lrna nueva dirnensión ala ¡azón y una nlleva climensión

-, ia historia. La época actuai es, cie todas, la que rlás se oc'-tpa t1e lli
:ristoria y nrás picnsa en términos históricos. El hombre contcrnporánec>

:,§ consciente de sí filismo, y porlo tanto de la l-ristoria, r:or-lto nuncl lc>

:,a siclo el hombre antes. Pasado, presente y futuro están vlncttlados en

l interminable cadena de la historia.


